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E l v i n o d e P r o t o - c l o r u r o d e h ie ­
r r a c o n h ipofos f i tos d e ca l y d e 

. s o s a , (véase en la cn.'irln pÍMiía.) 

S U B A S T A . 
Kn círmj^liuiienlo de disposicián leslamen-

tatia ííelSr, D. Enrique tlidalgo de Cisneros, 
iso venden en pública sídsasla ¡as fincas que á 
conlinuación se expresan: 

Casa núm. 10de la plaza de la Merced, la­
sada en 75.000 péselas. 

Gasa en la calle de la Placeta, frente ala 
anUgua Ermila (Sania Lucía,) en 3.750 pe-
.sefas. 

í-a subasta tendrá lugar á las doce de la 
mañana del dia 28 del mes corrienle, cu la 
Notaría de D. Facundo Taii.ii, en la que esla-
ráfi de manifieslo los lilulos de propiedad de 
las fincas. 

Para tentar parte en la licitación, será con­
dición indispensable el depositar en dicha 
Notaría el dos por-ciento del valor de las 
fincas según tasación, no admitiéndose pos­
turas que no cubra aquella, y siendo de cuenta 
del comprador todos los gastos que origine la 
compra y sul)asla. 

a TEATRO PRINCIPAL 

Muy repetidas veces ha sido objeto de 
Tiue.slra alciicióii, el desmantelado coliseo 
de la plaza del Rey. En raucha.s ocasiones 
hei«^í aijtaáo íweslí^ «to, p&m dirigimos 

ya con el objeto de excitarla á jlevará cabo 
deleraiinadus mtíjoras imprescindibles bajo 
el punto de vista de. la comodidad y segu­
ridad del piiblicó, j á con el propósito de 
que.fumendara alguno de ios muchos es­
tragos que el tiempo ha hecho en el deco 
radQ j adorno de dicho teatro. 

I'iin continuadas lamentaciones unidas á 
hts de iodos los periódicos locales, han 
sido infructuosas en la mayoría de los casos, 
pues que cuando alguna reforma se ha 
efectuado, ha sido tan ineludible su eje 
cución, que nunca queda motivo algu 
no que indujera á creer que lo hecho, ó 
estáfea inspirado en gracia á las reclama-
ciot'íes de la prensa y de la opinión en 
general. 

Unos pidiendo y otros concediendo poco 
ó nada, es lo cierto que el Teatro Princi­
pal existe hasta ahora, aunque cotí vida 
raqijílica en demasía, explicándose que no 
bija sucumbido íie^obace mucho tiempo 
á sq^i^ijjij^ias. 44$s<dic>haSj pofqu« en* Carla- i 
gena H p̂iesar d<í habei' vartosi leairtís, ningu-i ' 
no do ellos reunía las varias condiciones 
que son indispensables al que debíM figurar 
en primera linea. Maiquez por sus escasí­
simas dimensiones y por el género que en 
él se -cultivaba en los últimos años y el 
Teatto Ciirco, por estar dispuesto exclusi­

vamente para verano, ninguno de ellos es­
taba en condiciones de hacer una seria 
competencia al Principal. 

Il9y iás circunstancias han variado por 
comj^Of influyendo de tal manera esta 
variáci^'.eí!, la íi,:ji¡slencia del coliseo .que, 
nos pc^^^.que *i i«© se aplica el oporltino 
fen)edro,t«at<ittiiei"té será tan inevilab.le 

lanie, leTia 4e ratÜn' el ¿oico motivo t̂ife*' 
justificaba el qa« Sobreviviera entre lanías 

causas de muerte. Si antes vivía el Princi­
pal porque no había otro teatro que lo 
suslilnyei'a, cuando esasuslilnción sea posi­
ble, el Pri/icipnl debe tnorii', 

lista (alaiconclusión, que hará efectiva la 
inconlraslablc íimi^y do las circniíslancias, 
se modificaiía en gran parte, si los que 
pueden y debenpieocuparsede e-steasuiHo, 
lo hicieran con la decisión y entereza que 
caso requiere, olvidando añejas costumbres 
ó inspirándose en la actividad y en el en­
tusiasmo que deben presidir á toda obra 
beneficiosa y de no escasa trascendencia. 

En diferentes ocasiones nos hemos ocu­
pado de las importantes obras que se han 
de llevar á cabo en Maiquez, tanto por lo 
que hace á la comodidad, cuanto por lo 
que afecta ala seguridad de los espectadores; 
comando este teatro con el aliciente repre-
.sentado por las funciones á hora fija, que 
merecen la predilección del público. 

También hemos indicado en EL Eco que 
el Teatro Circo de la calle Real, ha de ser 
trasformado para que en él se pueda actuar 
durante la temporada de invierno y no se 
puede dudar que para esto reúne algunas 
excelentes condiciones. 

Tenemos pues, que en la próxima tem­
porada teatral, habrá en Cartagena dos 
coliseos que pueden lificer una tenaz com 
potencia al Principal, que ha de ver anu­
ladas sus escasas ventajas por lus múitiples 
que los otros han de reunir sobre él; ori-
giwáiwWsfr'de tiré enbt*me*y-fbffB»rt* ^ f e -

¿Existe uu medio fácil do evitar tamaño 
contí-atiempo? 

Inspirándonos en la opinión de varios 
Srés. propietarios de dicho teatro, desde 
luego podemos responder que hay manera 
no dificil por cierto, de impedir lo que 
tanto temen los que se inleresua por el 
buen nombre de Cartagena. Las pei-sonas 
á que nos referimos^ fundan su creencia, 
en la firme convicción de que mediante 
un pequeño sacrificio por parte de todos 
sus compañeros de propiedad, se podrían 
llevar á cabo ciertas obi'asque Irasformaran 
al Principal de un inmurido barracón en 
un teatro decente y digno de este pueblo 
Mediante esta mudanza prevalecerían las 
ventajas que le son propias y podría soste­
ner la competencia. Dejando las cosas como 
hoy se encuentran, no ba de tardar mucho 
liempo, en que los acontecimientos nos 
den la fazón. 

íjOS.'lwotivos que hemos indicado y la 
propil ^'cofíveniencia, d^B^n 'iuffülr ' eii' el 
ánimo de los señores á quienes nos ¿firiji-
mos para no consentir en la desaprición 
del Teatro Principal, cuaiido tan fácil es 
reverdecer sus laureles; aunque éstos estén 
asaz maichito.s. 

'iJaiisM^* .̂ 
¿¡¡¡¡¿, 

l*!f«íuérides milita'^es 
JCNIO 'ii"). 

1133.—Alfonso Yil el Batallador.se apode­
ra de Mequinenza, importante forlaleza rnaho-
mciana tiituada en los confínes de Cataluña. 

1496.—Se presenta an,le los moros del Cá­
diz, una csciiadrit inglesa á- U«srihgd¡eñes-lie) 
alniiranle lIowar^l„comj^«aUyaiei|i(pi -pavióS 
reales, 20 de guerra y Í4^.j^^f^i^éieir¡i> 

"bordo venían 15.000 hombraráe desembattío 
á ías órdenes del general conde de Essex. 

1808—Toma (le Jaén por los franceses. El 
general Diipont al tVenle de su ejército, sa­
que;', la ciu(Jad, pasando á cuchillo mujeres, 
ancianos y niños. 

•1. CEIÍRIAN. 

CIVILIZACIÓ.\ Y PllEOCUPACIOXES CHINAS. 

El general chino Uclien Ki Tang ha dado 
una conferencia notable en la E.xposición de 
inseclo.s últimamente celebrada en París. 

Es natural—decía el conferenciante—que 
empiece hablando de la industi ia sericícola, 
lina de nuestras primeras insiiluciones. Dos 
mil selecienlos años anles de Jesucristo ya se 
conocía esta industria. Quien primero luvo la 
idea de criar gusanos de seda \ utilizar su 
pioduclo, fué la mujer del emperador Hoang-
'1 i, que confeccionó con seda varias prendas 
que regaló al pueblo que gobernaba su ma­
rido. 

Tal éxito tuvo el invento, que á poco se ha­
bía propagado en grande escala á todo el 
universo. A pesar del consumo que se hace 
de otras materias texliles, la seda será siem­
pre un articulo de lujo preferido. 

Los chinos somos lan agradecidos á nues­
tros bienhechores, que .guardamos para la 
inventora de la ciencia sericícola un verdade­
ro y perpetuo culto, y por esto en cada rincón 
del imperio se eleva un lemplo á la diosa que 
fué esposa del emperador Hoang-T¡. Eu estos 
Ifiínplos, á algunos de los cuales asisle con 
gran pompa y solemnidad la empcratrí/,, se 
hacen.s!ic(jficios en hofior de, la inventora de 

Una pailicularidad que nosotros solo hemos 
notado es la explotación aitíslica del sonido 
de la seda. 

Anles que mis compatriotas hubiesen in­
ventado el arte de trabajar la seda y de ern-
picarla en la fabricación de lelas, liabian en­
contrado el secreto de utilizarla en la música, 
arrancándola dulces y liemos sonidos. 

En tiempos del emperador Fon-lli (^J.OOO 

años antes de Jesucristo) ya habían hecho un 
instrumento que consistía en una sencilla 
plancha de madera seca y ligera, sobre la cual 
se extendían varías hebras de seda torcida 
c6fl lóŝ íTedos. Poco á poco fueron modifican­
do la plancha, que llegó á ser (iurva y above­
dada y de dislintas diínénsiones; las cuerdas 
se hilaron con más arte ysecouipusieronde un., 
número determinado de hebras, según el so­
nido que se quería pi'oducir. Las cuerdas de 
sedapHdieron dar enlóncés'los sonidos gra­
ves, agudos ó medios, según él giado de ten­
sión que se les daba y el número de hebras 
de quê -se componían. 

E5ie*eS éloiígen de liueslros pii meros inís 
Irumeníos musicales, el Kin y el Glié, inventa 
dos los dos por el mismo autor. 

El conferenciante dio luego cslas noticias, 
que quitan mérilo á los ayunos dü Succi y de 
Merlatli. 

Se hace cocer en agua una masa muy espesa 
compueéíá de seis onzas de flor de harina, 
cinco on5!as de cola aromatizada, y cuando la . 
pasta estfi cocida, seca por evaporación y fría, 
se hacen con ella pildoras ó bolos más ó me­
nos gruesos. Estos bolos se echan en tre.s on-
zas de cei'á amarilla licuada, y después se 
dejan que se sequen "de nuevo á la sombra. 
Tomando en ayunas cuarenta ó cincuenta pil­
doras de eslías, se puede estar varios días sin 
tomar ningún aumento. 

También s« preparan 'otras , píldc»:p,s con, 
polvos' áe piánisa?,'tle gi-aiiós y'írulos ¿fóó?^' 
licos y oleaginosos, con carne seca etc. •• 

Tomando dos ó tres onzas de estas prepara* 
clones se puede es(ar sin com4r muchos días, 

y tomando inedia onzA diaria, se puede faíar 
sin alimento varios meses. 

Para curar el croM/j—dijo luego el pneral 
Ucheng Ki-Tong—se cojen en los paredones 
viejos siete nidos de arañas gordas y vivas. Se 
machacan las arañas y se mezclan con una di­
solución de dos gramos de alumbre. Se pone 
lodo al fuego, y después se somete 4.14 eva-
poiacióii; cuando el producto queda completa' 
menie ¿eco, se redivce A polvo, y por medioide 
un tubo de bambú se insufla en ia garganta 
del paciente, que inmediatamente se siente 
aliviado de las falsas membranas que le impi­
den la respií-nciófl. 

Pero entre todas e.stas cosas chinas, ningu­
na tan interesante como el medio de . que se 
valen los chinos para recooocer la virtud de 
las jóvenes que van & conlraíeí'c.niaMÚ îOflMHi: 

Se encierran en una caja á propósito varios 
lagartos blancos, llamados Sion-k^ing. 4 estos 
lagartos se alimenta con una mezcla de berme­
llón y miel, y al cabo de cien días <le esta ali­
mentación tienen el asqueroso cuerpoísom-
plelamente rojo. . ; ; ..••> 

Se toman unas golas d,ü la sangre.j|lo,tquEBr 
líos lagartos y,se,inocula en,elbríWO^Í:la jflr 
ven sometida á ia prueba de su vji;l«̂ «̂ le» 
manclia que produce la inoGuiación i|el¥> desr 
aparecer ai ma siguiente del matrimonio.,. y 
desgraciada de la joven en quien persista poi-
más tiempo. 

Por último, el distinguido mittt»!!- china 
terminó su conferencia describieodo.un com­
bate de gri'los, «juego.sencillo é inocentó,. 
dijo, enarmoivia canias (;oslu(ril>Kes.patdar-
cales de un pueblo qye.,la,.§opedad.4iífllj3Cta;. 

Los grillos son lutíiadiOiea eBcjtrniaadas. 
Combaten con las armas que le .4i<> la natu­
raleza, sin pedir al acero ni al pedernal me­
dios de arrancar un ojo á su adversario. 

Una preparsk9l¿s e^ecial los ed4<;a;Pa)-a. el 
combate; • ' .:,;, „. ;•; >• • 

Desde que s(̂  cogen, en el caüppo^iosgriU^s^ 
eslán enceri"!»j^ eñ jaulas do bambút <e« 
donde no comer más qne granos dftacrQÍ,y 
algunas hojillas verdes. Después de alguaaí. 
días de este régimen, se les saca de,la.jaula y 
se les enseña á medir sus fuerzas c ^ Otro 
grillo veterano, p»jí*4») cual se QOIQCU ix los 
dos combalsieníes en.umi plepa. ^ miMÜer̂  
para iqne no SQ los resbalen ias.palaí'- •' ' 

El domador (!;), Ie« loca |a ĈJibazâ jcofli «a 
cabello para excilarlc», y cuando están epeo,-, 
larizadps se pr^cipit.». .'el,,iuio, contra ^| otro. 
En el primei'chóqn,e íw <íe<;ide la Ivicba. El 
vencido se retira resignado y avergonzado, 
mie'ntras el vencedor, batiendo las aias, cele­
bra su triunfo con ruido estridente. 

Después de algunos experimentos de éstos, 
fe escqjeu los adversarios para los combates-
públicos, en los cuales se cruzan, apuestas 
con ese entusiasmo que los chinos dcsiirro*-
ll.in en todos los juegos. Pcroesla pasión es 
ruidosa, por que las apuestas jamás ascienden 
á una peseta, y eslo peiuiile á los jugadores, 
entregarse con frecuencia á su distracc¿4í:fíV». 
V O r i l a . . , • , , ; •" •<•;•..:•, . . i - l b ' . , . '-• • 

Semejante pasÍQU de sus oo«»p îioMtS no 
podía menos de inspirar algunu reflexión fi­
losófica al di.slinguido conferenciante, que, 
jcrminó SU'«ración con estas palabras: 

«¿No es moral distraerse viendo aiiimále?! 
tan pequeños, desprovistos de raíón, pero" 
dolados de cierta inteligencia, entregarse á 
luchas ifltooei««¿̂  en lugar de encontrar pl1í¿" 
cer eft ;8%nji' coo atención celosa los progre -
sos,que tniSM tos hombres en el arte de des* 

• tiuise?»: .•••-• 

LA INVENCIÓN DE LOS NAIPES. 

Rl juligo de los Naipes fue inventado por ua 


